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ARCHIVO CONFIDENCIAL

UNIDAD DE HOMICIDIOS

Caso N.º 27.11.24-15.UH
Fecha: 27 de noviembre.

Ubicación: Upper East Side, Nueva York.

Delito: presunción de homicidio.

Estado: investigación abierta.

Prioridad: alta.

Víctima: no identificada.

El detective Arthur Jones avanzó entre la multitud agolpada frente al edificio. La calle ya había sido clausurada y delimitada con cinta de seguridad; también se había instalado una carpa blanca de emergencia para resguardar a los vecinos evacuados. Al alcanzar el perímetro, se dirigió al personal encargado y exhibió su placa de identificación.

—Unidad de Homicidios. Fui notificado para asumir el caso.

Tras ser autorizado, ingresó al vestíbulo. Desde allí advirtió la presencia de varias unidades desplazándose por la azotea, con vista directa al Central Park. Jones señaló en esa dirección.

—¿Sitio del suceso? —Ante la respuesta afirmativa, añadió con severidad—: ¿Recibieron instrucciones de preservación?

—Sí, señor —respondió el oficial Smith.

El detective Jones suspiró, cansado.

—Entonces, explique la presencia de personal no asignado interfiriendo con el resguardo de una escena del crimen.


Pocos segundos después, la terraza quedó despejada.

La situación en la recepción no era más ordenada. Además de los funcionarios, permanecían varios civiles: una pareja de alrededor de cincuenta años y una mujer asiática de edad avanzada. Entre ellos, Jones identificó a su compañera, la oficial Davis, y le indicó que lo siguiera hacia la escalera de servicio.

—Identificaciones. —Solicitó. No hubo saludo formal, pues coincidieron en la oficina hacía unas horas.

—Los padres de la víctima, la conserje de turno y el personal de mantenimiento que realizó el hallazgo —informó Davis sobre las personas relacionadas con el caso.

El detective dispuso el cierre del acceso del edificio, para restringir la circulación hacia los pisos superiores.

—¿Nombre? —No necesitaba dar un contexto mayor para que ambos se entendieran.

—Edward Miles —respondió ella—. Se encuentra junto a los oficiales en la azotea.

—¿Circunstancias?

—Residentes reportaron un mal olor proveniente del alcantarillado. El señor Miles verificó los estanques de agua, instancia en que encontró a la víctima. No se observan indicios evidentes de intervención de terceros, salvo una contusión en la región frontal. El estado de descomposición es avanzado, la data de muerte se estima de una semana. La causa preliminar es asfixia por inmersión.

Apenas alcanzaban el sexto piso.

—Los depósitos ya habían sido revisados al inicio de la investigación —señaló Jones. Tal suceso ocurrió hacía unas semanas, tras abrirse el reporte de desaparición.

—Así es —confirmó la oficial—. Y sin hallazgos identificados.

—Hipótesis.

Faltaban tres niveles. Davis vaciló unos segundos antes de reto-
mar el ascenso, con la respiración agitada.


—La víctima fue depositada en el estanque con posterioridad.

Jones examinó los descansos.

—El único acceso sin registro directo es este. ¿Confirmas que el cuerpo está íntegro?

—Íntegro, señor.

Al llegar al piso catorce, Davis señaló las dos únicas puertas del corredor, además de los ascensores.

—Departamento de la víctima y acceso a la azotea —explicó.

Antes de aproximarse, se colocó los guantes. Accionó uno de los ascensores y observó el interior: reducido y anticuado, con una cámara orientada hacia el pasillo.

—Necesitaremos las grabaciones.

—Ya fueron solicitadas, señor.

Davis, siempre eficiente.

En el nivel superior, la terraza era amplia, interrumpida por la sala de máquinas y cuatro estanques dispuestos a un costado. Jones realizó una evaluación preliminar de la escena. Confirmó que el lugar estuviera despejado y efectuó un reconocimiento visual sistemático, señalizando con cinta los puntos de interés pasados por alto para el levantamiento de huellas y muestras biológicas.

Finalmente, subió la escalinata metálica hacia los depósitos. Uno mantenía la compuerta abierta y desprendía un olor a estancamiento y pudrición. A pesar de su experiencia, la reacción visceral fue inevitable. Reguló la respiración antes de asomarse.

Debido a la acumulación de gases putrefactos en el abdomen y tórax, el centro de flotación del cuerpo se había desplazado hacia el pecho, lo que provocó una flotación parcial en el agua, en posición dorsal, y con el rostro orientado hacia arriba. Presentaba hinchazón generalizada, desprendimiento parcial de la epidermis en extremidades inferiores y una coloración dérmica irregular, compatibles con una inmersión prolongada. En la región frontal se observaba una contusión compatible con traumatismo contuso visible, pese al avanzado estado de descomposición.

Jones exhaló con lentitud.

Los Hayes no iban a estar contentos con el hallazgo. Esto iba a arruinarlos.
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Antes de.




La Catedral de San Patricio, también conocida como la Catedral de Nueva York, se encontraba en el lado este de la Quinta Avenida, entre las calles 50 y 51, justo frente al Rockefeller Center. Casarse allí no era sencillo, porque no bastaba con cumplir ciertos requisitos ni con pagar una cuota astronómica. Cion Murray sabía que conseguir una plaza exigía algo más que números.

Por fortuna, el evento no era para celebrar su boda; la suya sería el año próximo con Amir Harris. No porque Cion lo deseara, sino porque así lo estipulaba el contrato de sangre que su familia le hizo firmar a los diez años. A pesar de que era una chica y que Cion era el gay más grande que había pisado Nueva York, tampoco tenía un problema con ello. Era mejor un emparejamiento seguro que morir a los veintisiete años por un corazón roto. Era instinto puro. No solo el suyo, sino el de la manada, el de todos.

Ivar Hayes, el futuro esposo y excompañero de escuela, era un vivo ejemplo de lo anterior. Tampoco pudo elegir su matrimonio. Ni la fecha ni a su futura pareja, a quien Cion, por supuesto, no conocía. Era probable que el resto de los invitados tampoco.

—¿Sabes quién es? —Para probar su punto, Cion le habló a su acompañante en esa funesta celebración. Su melliza, Sasha, alzó la vista hacia él. Eran idénticos en lo esencial: cabello castaño, piel oliva y ojos verdes. No se podía dudar de que la genética estaba a favor de los Murray.

—¿Quién? —La forma en la que Sasha peinó su frondosa y crespa melena para el evento se asemejaba mucho a un casco de pelo humano.


—El omega. —Al menos creía suponer que era un chico. Las mujeres nunca fueron del gusto de Ivar… pero, considerando que su excompañero no fue quien eligió a su pareja, las probabilidades estaban igualadas.

—¿Fuiste invitado sin siquiera conocer a ambos novios? —cuestionó Sasha, en broma—. ¿En qué clase de sociedad vivimos?

En una donde los omegas escaseaban y las familias poderosas luchaban por quedarse con uno. Por eso, a cambio de un acuerdo económico, obligaban a sus hijos a firmar compromisos de vida durante la infancia, que debían concertarse una vez que ambos cumplieran la mayoría de edad. En su mundo nadie se casaba por amor. El matrimonio era un trámite necesario. Alguien emparejado sobrevivía; uno solo, no.

El mismo criterio aplicaba para Sasha y él. Cion estaba comprometido con Amir desde los diez años; ella, con otro desde los siete. Y si bien Amir tenía veinte años y él veinticuatro —por lo que el matrimonio ya debería haberse concretado—, la boda se había postergado a solicitud de los Harris para que los prometidos pudieran conocerse con tranquilidad. Sin embargo, durante ese tiempo apenas tuvieron contacto: una llamada de Amir, ninguna de Cion. El silencio resultó suficiente para que se preguntara cómo pasaría una vida entera junto a una completa desconocida.

El caso de su hermana era incluso peor. Su prometido recién cumplía la mayoría de edad, así que decidió huir a Los Ángeles. No por rebeldía, sino para ganar tiempo… al menos hasta que se viera obligada a regresar e iniciar los preparativos de su boda.

—Somos parte de una sociedad muy miserable —respondió Cion, buscando en el bolsillo la tarjeta de invitación. Tenía forma de botiquín y llevaba impreso: «Kit de caza-miento». Guardaba supresores falsos, un collar de perro y una campana diminuta que hacía referencia a las campanillas que el alfa agitaba tras firmar los votos de matrimonio. Era un tintineo por cada década ganada a la enfermedad de Hanahaki.


Que la invitación estuviera asociada al omega y no a quien lo desposaba era una clara burla, una que Ivar claramente no inventó. Al menos podía decir que el otro novio era gracioso.

—Lian Madden —dijo Sasha, sacándolo de sus pensamientos.

—¿Cómo? —Cion se había perdido. Todavía se reía de la ilustración.

—Lian Madden es el nombre del chico. —Sasha le clavó el codo en las costillas—. No lo olvides, recuerda que en la celebración debemos felicitar a los recién casados.

—¿Me crees capaz de evitar decir su nombre por no sabérmelo?

—Evidentemente —expresó con honestidad—. Eres mi mellizo, y algunas veces creo conocerte más que a mí misma.

Con una risa floja, y considerando que la ceremonia estaba muy retrasada, Cion guardó el kit en la chaqueta y sacó el paquete de cigarrillos. Se lo ofreció a Sasha, aun cuando sabía que lo rechazaría. Su hermana era deportista de alto rendimiento. No era un apasionado por el Rock and Roller, el estilo salvaje de patinaje que ella practicaba, pero la había acompañado a suficientes partidos como para conocerlo en profundidad y saber sobre las exigencias cardiopulmonares que requería.

Sabía que fumar era acercarse a la muerte en cada calada, pero algo en el hedor del tabaco le fascinaba. Probablemente, la idea de que el sabor y el olor le enturbiaban los sentidos. Sin esforzarse mucho, casi podía fingir que era un beta corriente. Casi. Una cajetilla completa y podría controlar su yo animal.

—Saldré a fumar.

Sasha no lo acompañó.

No pasaba del mediodía. Como la Catedral de San Patricio se ubicaba en pleno Manhattan, lo rodeó el ruido de las bocinas, voces y obras en construcción. La bulliciosa y caótica Nueva York. El sol se ubicaba en lo alto del cielo, cuya luz era cubierta en parte por los rascacielos. Los calendarios marcaban el 14 de septiembre. Una ligera brisa corrió entre sus muslos y la chaqueta oscura del traje tradicional.


Mientras encendía su cigarro intentando cubrir la punta para que el viento no apagara la llama del encendedor, la risa de un grupo de niñas lo atrajo desde la izquierda. Estaban concentradas en un juego de manos. Se golpeaban las palmas en sentido contrario, paralelas al pecho, y repetían la frecuencia con ritmo y rapidez, en tanto cantaban con fuerza y precisión.

Aléjate del alfa

o él te raptará.

Adiós, papá.

Adiós, mamá.

Escapa, escapa lejos

o él te cazará.

Con ese o zeta, ambas serán. 

No quiero, mamá.

No quiero, papá.

Nada, nada importa

pues tu vida se va.

Y un día

adiós, papá

adiós, mamá

tu cría dirá.

Y un ciclo interminable

tu vida será.

Las canciones infantiles eran verdaderas películas de terror.

Alfa malo, pensó.

La realidad no se alejaba de la ficción infantil…

De pronto, el mundo pareció detenerse de golpe.

Un aroma…

Olfateó el aire.

Y de nuevo.

Su mano quedó paralizada, con la olvidada colilla entre los dedos.


Al verlo, su corazón tropezó dentro de su pecho, desincronizado y violento, como si por fin hubiera reconocido al hombre destinado a reclamarlo como suyo.

A las afueras de la catedral se estacionó una limusina larga y oscura. Como la puerta del pasajero estaba abierta, no pudo ver a la persona que descendía. Por debajo vio unos zapatos negros cubiertos, en parte, por el borde de un pantalón del mismo tono. Al cerrarse la puerta, notó una chaqueta larga de rojo sangre con detalles dorados que le llegaba hasta la mitad del muslo.

El rojo era la tonalidad tradicional para la vestimenta de los novios. Rojo, porque era sagrado. Rojo, porque alejaba a los monstruos. Rojo, porque era un lazo de sangre y de por vida.

El recién llegado a la iglesia era el prometido de Ivar. Alzó una mano para esconderse un mechón corto y ondulado de cabello negro detrás de la oreja. Parecía nervioso.

El cigarrillo de Cion cayó al suelo.

Olfateó nuevamente el aire.

Su estómago dio un brinco al ver que la nariz del chico se movía aspirando en profundidad, como si lo imitara. Su cabeza se ladeó, entonces unos ojos oscuros se clavaron en él permitiéndole apreciar su rostro completo. Tenía un beso de la luna en su flequillo, lo que había decolorado el mechón en un blanco absoluto. Su ceja izquierda y las pestañas también tenían aquel baño de la luna, que hacía un perfecto contraste con el otro lado de su cara. El iris era tan negro que la pupila no se diferenciaba y sus labios tenían una bonita forma redondeada. Era alto y delgado, como si hubiera practicado por años algún deporte que estilizaba los músculos.

Cuando sus miradas se encontraron, su ansiedad se extinguió de la misma forma que el calor de la colilla en el piso. A pesar del estrambótico bullicio de la ciudad, ambos se quedaron detenidos en aquel caótico orden.

Cion inhaló su aroma.

Supo que su lobo lo había elegido.


Él era su compañero predestinado.

El rostro del chico se contrajo de dolor y se llevó la mano al cuello para cubrir una herida que no pasó por alto. No era cualquier tipo de lesión. Era una marca dada por un lazo. Estaba vinculado. Le pertenecía a otro.

Y su dueño era Ivar.

Cion tosió con un ardor que le recorrió los pulmones. Al cubrirse la boca con la mano, algo la manchó. Su palma tenía rastros de sangre.

La enfermedad de Hanahaki, conocida originalmente como «Hanahaki Disease», cuyo término provenía de las palabras japonesas Hana, que significaba «flor», y Hakimasu, asociado a la acción de vomitar, había sido nombrada así en el siglo XIX tras la muerte del hijo de un importante diplomático japonés. La autopsia de Yoshiro Ren determinó que la causa de muerte había sido una falla cardiopulmonar. En todo su sistema respiratorio habían crecido raíces que portaban hermosos capullos rojos por alimentarse con su sangre. En las investigaciones realizadas para entender su deceso, se descubrió que su omega predestinado había fallecido pocos meses antes de tal fatídico evento.

Se concluyó, entonces, que un omega podía vivir sin su alfa, pero que un alfa moría sin su omega. Por eso se nombró aquel padecimiento como «Hanahaki Disease», la enfermedad del amor y del corazón roto.

Ilógica, instantánea y mortal, sin cura alguna.

Era el fin de Cion.

Porque quien parecía ser su compañero predestinado ya había sido caz(s)ado por alguien más.
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En un mundo dominado por animales, las jerarquías primaban. En la cúspide de la pirámide se ubicaban los alfas: líderes innatos con una condición física e intelectual excepcional, sentidos agudos y los únicos propensos a sufrir la enfermedad de Hanahaki. Si se quería preservar la armonía, no se debía nunca posicionar en un mismo sitio a dos individuos de esta casta si no estaban emparentados. Entre sus rasgos principales destacaba la capacidad de desprender feromonas para controlar emociones, ya fuera para tranquilizar, seducir o, sobre todo, someter. Los identificados como «puros» dominaban esta cualidad con precisión quirúrgica. Pero, por gracia divina, un linaje así solo podía gestarse entre compañeros predestinados. Con el nuevo régimen instaurado en el mundo con contratos de sangre, era más probable que un alfa muriera bajo las garras de la fragante enfermedad a que encontrara a su pareja predestinada.

Como segundo grupo estaban los betas, que componían la mayoría de la población. Constituían el equilibrio social, al ser compañeros leales que sostenían el sistema con su indiferencia. No eran afectados por los aromas del celo y podían resistir la dominación con relativa facilidad. Eran humanos con un espíritu de lobo dormido.

En la base de la escala se hallaban los omegas, también llamados recipientes. Su rol era la reproducción. Independiente de su género, podían gestar cualquier casta, siempre y cuando su naturaleza lo permitiera. Representaban la especie más vulnerable. Una vez enlazados, no podían tener otro compañero hasta que el primero falleciera.


Mientras Cion observaba a Lian Madden apartar la mirada y dirigirse hacia la iglesia, seguido por quienes parecían ser sus padres, intentó recuperar el aliento y la cordura. La espalda le sudaba y un tirón en el cuello lo desesperaba. Sus pensamientos eran una locomotora fuera de control a máxima velocidad, amenazando con descarrilarse en cualquier instante.

Mío.

Si era así, ¿por qué se dirigía hacia otro?

Cuando de niño le contaron la trágica leyenda de los compañeros predestinados, pensó que sería hermoso conocer a su alma gemela.

«No te hagas ilusiones», le había reprendido su madre tras expresar tal emoción. «Ya tienes a alguien asignado y es poco probable que conozcas a tu predestinado. No son más que inventos sociales».

Pero si eran solo cuentos, ¿por qué se sentía así…? Era ilógico, sobre todo porque le estaba sucediendo con un absoluto desconocido. Se pasó las manos por el rostro para apartar aquel aroma que lo volvía loco. Las feromonas actuaban en el cerebro activando recuerdos felices y fragancias asociadas a ellos. Para él no era un rastro preciso, sino una sensación de hogar. Era el efecto de Lian sobre sus sentidos.

Los aplausos desde el interior confirmaron que el joven ya había ingresado. Se casaba. Iba a perderlo antes de conocerlo.

La vida daba muchas vueltas. En un instante era el invitado de boda, al otro estaba planeando huir con uno de los novios.

Aun así, no pudo regresar a la catedral. Se desplomó en las escaleras con la cabeza apoyada contra la barandilla de metal. Cerró los ojos, enfermo. La bilis le picaba en la garganta, sudor frío corría por su nuca y sus piernas hormigueaban. Un impulso violento comenzaba a apoderarse de él. Desesperado, se tiró del cabello mientras se obligaba a mantener los pies anclados al suelo para no cometer una estupidez.

Tenía que irse, aunque no podía ponerse de pie. Porque él… tenía… que rescatar a Lian.


Una mano aterrizó en su hombro con el peso de un bloque de cemento.

—¿Qué está sucediendo?

Sasha. Podía ayudarlo a llevárselo lejos. Desde niños habían prometido ayudarse incluso hasta ocultar cadáveres. Raptar a Lian era menos que eso. Tenía que ayudarlo. Para eso estaban los hermanos.

—Cion… —susurró ella. La preocupación se percibió en su voz—. Tus ojos.

Se llevó la mano a la cara. El mundo parecía moverse más lento.

—Están dorados —continuó Sasha—. Tu lobo… lo sentí desesperado.

Él se lamió los labios. No podía controlar ni tranquilizar a su animal interior. Ya había escogido y se moría por dominar y someter. Agarró la mano de su hermana y tiró de ella para que alcanzara a oír sus gruñidos.

—Necesito… un supresor.

Sasha entendió de inmediato. Cion estaba entrando en celo.
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El celo era un periodo en que se liberaban feromonas para atraer al otro en búsqueda de la activación de los impulsos más primitivos. El ciclo podía durar desde unas horas hasta un par de días, y tenía como finalidad la concepción, lo que conllevaba reacciones como la posesión, el creciente impulso por marcar al compañero y el despertar sexual, que incluía el nudo.

De no estar emparejado al momento de un ciclo, había dos formas de terminarlo: complaciendo al lobo o anestesiándolo. En el primer caso, se necesitaba a alguien dispuesto y, con ayuda de las feromonas, se le instaba a desencadenar también tal estado. El uso de supresores —o inhibidores para los omegas— era la segunda opción. Si el proceso ya había iniciado, se inyectaba una dosis alta de benzodiacepinas para inducir una sedación profunda. Al ser medicamentos depresores del sistema nervioso central, estos fármacos no solo trataban la ansiedad y el insomnio, sino también espasmos y convulsiones. Al ralentizar la comunicación entre el cuerpo y el cerebro, producían un efecto hipnótico que apagaba el impulso.

Eso era lo que Cion requería. Su lobo había escogido a alguien para pasar el celo y no iba a aceptar a nadie más.

Sasha, tras escuchar la solicitud, buscó de inmediato en su bolso. El dispositivo funcionaba como un autoinyector: bastaba presionarlo contra la piel para liberar la aguja. Para una mejor eficacia, debía clavarse directamente en la zona externa del muslo porque, al ser el músculo más grande del cuerpo, tenía un mayor suministro de sangre, lo que permitía una absorción más rápida.

Estiró la pierna para mejorar el ángulo. Sasha retiró la tapa de seguridad, dirigió la punta naranja hacia el tejido y lo clavó con firmeza. Cion gruñó contando los diez segundos necesarios antes de retirarlo. Cuando la ventana de visibilidad se puso oscura, ella sacó el cartucho, ahora vacío.

—La dosis no es la necesaria —comentó Sasha—. Pesas treinta kilos más que yo y tienes el metabolismo más acelerado.

El supresor tuvo un efecto inmediato y Cion comenzó a sentir la cabeza atontada. En cinco minutos, el fármaco alcanzaría su punto máximo. Si bien era una cantidad mucho menor a la que requería, al menos bastaba para hacerle recuperar la cordura. El estado en el que estaba no era común. La reacción de su lobo había sido instantánea, absoluta y devastadora por el reconocimiento. Su yo animal había hallado a su pareja predestinada y quería reclamarla, a pesar de su vinculación con otro.

—Gracias —dijo sin aliento. Sin ella, quizás ya habría cometido una estupidez. Él había olvidado su medicina en casa. Estuvo en celo hace apenas dos semanas, ¿cómo iba a imaginar que se le desencadenaría otro en tan poco tiempo? Los ciclos solían ocurrir de dos a cuatro veces al año.

Con un suspiro, Sasha guardó el dispositivo en su cartera.

—Tenemos que irnos de aquí.

Lo sabía. Sus oídos sensibles captaban lo que creía era el inicio de la ceremonia.

Con ayuda de su hermana, logró ponerse de pie y subieron a un taxi en la Quinta Avenida. Tras tomar asiento los efectos del supresor lo aliviaron. Apenas logró abrir los ojos para observar la Catedral de San Patricio alejarse, justo cuando sus campanas tintinearon en réplica a las que Ivar debió hacer sonar tras firmar los votos.

La ceremonia había finalizado.

Se obligó a cerrar los ojos y mantenerse tranquilo. A lo lejos captaba los ruidos de la gran ciudad: las bocinas, el tránsito, conversaciones, maquinaria pesada y Sasha hablando con alguien por teléfono.


—¿Eloy? —preguntó Cion. Ella le apretó la rodilla en afirmación. Bien, necesitaba a su mejor amigo.

En algún instante, Cion comenzó a temblar como si tuviera fiebre: era uno de los efectos tras suprimir un celo. Se sentiría enfermo algunas horas y luego podría continuar con su vida. No obstante, aquel día se le había añadido un síntoma: el pecho le raspaba, como si sus pulmones se estuvieran quedando sin espacio.

—¿Te gustaría contarme qué fue lo que sucedió? —preguntó Sasha al finalizar la llamada. La preocupación olía ácido, casi a óxido. Era irritante en su nariz.

Se recostó contra el asiento, mientras ella daba la dirección del departamento.

—¿Crees en los compañeros predestinados?

Los ojos de Sasha se abrieron de par en par. El aroma fue más ácido, como el amoníaco.

—No estoy entendiendo —musitó con duda—. No es posible… ¿quién?

La garganta le ardía y se contraía de forma involuntaria.

—Lian Madden —balbuceó con dificultad.

—¿Lian Madden? —cuestionó ella, desconcertada—. ¿Quién es Lian Ma…? ¡¿Lian Madden, Cion?! ¡¿Qué demonios estás diciendo?! —Su voz era cada vez más aguda—. ¡Es el esposo de Ivar! ¡Y ya está marcado por él, Cion! ¡Está enlazado! ¡¿Qué estupideces dices?!

—Hablas como si yo lo hubiera deseado —respondió entre dientes—. Te recuerdo que esta mañana estaba felizmente comprometido con una omega.

Su broma aligeró en algo la situación.

—Muy feliz no estabas. No es necesario mentir para convivir. Pero el resto es cierto.

Si antes había creído que su matrimonio era un error, ahora la idea le resultaba insoportable, al igual que pensar que había perdido a Lian incluso antes de intentar algo. Se había quedado en la partida cuando los demás ya cruzaban la meta.


Lian le pertenecía a Ivar.

Debía aceptarlo.

Cerró los ojos, enfermo y tembloroso. ¿Por qué había asistido a esa maldita boda?
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Eloy Ruspoli era su mejor amigo desde preescolar. Su apariencia no había cambiado mucho con los años, solo había madurado. Tenía la piel canela y ojos de la misma tonalidad, que solían ponerse en blanco cada vez que Cion comenzaba a hablar. Esa era su expresión predilecta ante cualquier ocurrencia suya. En más de una ocasión le había confesado que los problemas de alfa le parecían ridículos. Tenía sentido: como beta, Eloy mantenía su lado animal dormido y era ajeno a tales complicaciones. A pesar de su escepticismo, no dudaba ni un segundo en ayudar cuando era necesario. Cion no se sorprendió al verlo cuando el taxi rodeó el Museo de Historia Natural. Eloy lo esperaba en la avenida 80, frente a las escaleras de la casa que compartían, con la puerta abierta para facilitar su entrada. Vestía camisa y pantalón, como de costumbre.

—¿Qué sucedió ahora? —cuestionó con tono aburrido al sujetar a su amigo por el brazo para ayudarlo a bajar del auto.

—Celo —balbuceó Cion.

—¿Pero eso no te tocó hace dos semanas?

El suspiro de Sasha se escuchó desde el interior del taxi.

—No creerás lo que pasó —dijo ella al alcanzarlos. Cerró la puerta y ayudó a que Eloy lo acomodara en el sofá. Cion se hizo un ovillo y buscó su muñeca para morderla en un gesto instintivo. Necesitaba otra dosis. Sasha debió pensar lo mismo, ya que trajo un vaso con agua y dos píldoras que él tragó sin protestar.

—¿Con eso estarás bien o traigo las cadenas del sótano? —Bromeó su amigo.

El edificio de tres pisos era una herencia de los Murray. Como era antiguo, estaba subdividido en un departamento por nivel sumando un altillo. Un pasillo angosto conducía a la escalera común, mientras que al sótano se accedía desde el exterior, en el cual se almacenaban muebles antiguos. Eloy vivía en la planta baja, le seguía Cion y por último Sasha.

En ese momento, como solían hacer al reunirse los tres, se encontraban donde Eloy.

—¿Me van a explicar algo o debo adivinar? —Protestó al ver que el silencio se extendía—. Les advierto que no soy muy bueno en ello.

—Cion cree haber conocido a su predestinado —comenzó Sasha.

Eloy, que se había acercado para recoger el vaso vacío, casi se tropezó con la alfombra.

—¡¿Qué?! —jadeó—. ¿Pero no se suponía que iban a la boda de Ivar?

Los tres habían sido compañeros de escuela de Ivar. Los Hayes tenían una férrea convicción sobre las jerarquías de castas y su animosidad hacia los betas era conocida, por eso no habían invitado a Eloy. A Cion le molestaba la exclusión de su amigo, pero los Murray no podían hacerle un desaire a una familia de tanto poder. Era una ironía que finalmente se hubieran ausentado de la ceremonia. Sus padres estarían furiosos.

—Se suponía. —Coincidió Sasha—. Pero ¡sorpresa! Y eso que aún no adivinas quién es el omega.

—No es gracioso. —Recordó Cion.

—Para ti —replicó el beta. Luego, se giró hacia su hermana con curiosidad—: Dime, ¿quién es? No creo que lo conozcamos o esto habría sucedido mucho antes.

—Sasha… —intentó evitar la bomba.

—El novio.

—¡¿Ivar?! —Se horrorizó Eloy, arrugando la nariz—. Pero es alfa… y feo.

—Ivar no, idiota —corrigió ella—. El omega.

Eloy giró el cuerpo completo hacia Cion.


—¡¿Disculpa?! ¿Te encaprichaste con la pareja de Ivar? —Su piel perdió algo de color y miró la puerta como un ave rapaz—. ¡No me digas que lo raptaste!

—El novio sigue siendo el novio —susurró Cion—. Más bien, ahora es esposo.

Volvió a ovillarse con el estómago revuelto.

—¿Se casó? —Los hombros de Eloy decayeron—. ¿Pero los predestinados no se supone que son algo recíproco?

Tenía razón, esa conexión debía ser mutua. Pero si era así, ¿por qué Cion parecía ser el único sufriendo las consecuencias? El estómago se le apretó al considerar otra situación: si a él se le había desencadenado el celo por el reconocimiento, a Lian debió sucederle lo mismo. ¿Eso significaba que el recién casado pasaría su ciclo con otro…?

—Vaya —musitó Eloy—. No sé si agradecer por no haber sido invitado o lamentarme por perderme semejante zoológico emocional. ¿Boda o la sabana africana? Un gran día para ser un excluido, ¿no creen?

Cion le lanzó un cojín a la cara y dejó escapar una risa suave. Media hora después, los fármacos hicieron efecto. Con la mente más clara, ahora comía una barra de chocolate. El cuerpo de un alfa consumía muchos recursos para producir feromonas y siempre terminaba exhausto tras un celo.

Sacudiéndose el cabello ondulado, humedecido por el sudor, dio un suspiro largo.

—Adelante, comiencen. —Sentenció.

—¿Cómo fue? —preguntó ella.

—¿Quién es? —Exigió él.

Cion los observó a ambos.

—Como saben, las feromonas no tienen un olor particular. Más bien, activan recuerdos asociados a ciertos aromas. Si piensan en el cine, el olor a palomitas viene a la memoria, ¿no?

—Sí —contestó Sasha.


—No sé, soy beta —dijo Eloy—. Una vez fui a una función para adultos mayores y la sala olía a pergamino viejo, así que… —al recibir una mala mirada, cedió—: Sí, sí, palomitas y caramelo. Continúa e ignórame.

Cion jugueteó con sus manos antes de atreverse a continuar. Se sentía patético al pronunciar las siguientes palabras.

—Su aroma… me recordó lo que es un hogar. Galletas recién horneadas, chocolate caliente, canela… como cuando pasábamos las fiestas con la abuela.

El rostro de Sasha pasó del escepticismo a un gesto de tristeza.

—¿Se siente como el hogar? —susurró—. Porque es correcto, ¿no?

—Desearía saberlo —respondió él con pesimismo.

La atmósfera se rompió por el bufido de Eloy, quien permanecía apoyado contra la pared con los brazos cruzados.

—¿Correcto? —cuestionó—. Demonios, ¿te escuchas? Eres mi mejor amigo, pero hablas como un loquito de la ciudad. Quizás no lo entienda por mi naturaleza, aunque no hay que ser un alfa para ver lo absurdo de esto.

—Eloy… —Intentó frenarlo. Se avecinaba un vómito de sinceridad por parte de su amigo y este solía meterse la empatía por el culo. Y si bien él podía llegar a comprender sus palabras sin darle tanta importancia, Sasha no. Ella era la mayor por apenas dos minutos, aunque era el tiempo suficiente para considerarlo su hermanito pequeño. Y lo protegía como tal.

—No me hagan ver como el único cuerdo aquí. —Se quejó el beta—. Lo viste, a lo mucho, tres minutos. No lo conoces. Y no me vengan con que tu lobo lo escogió, porque nadie se enlaza en tan poco tiempo. Es biológicamente incompatible con el cerebro humano.

—Entonces, ilumínanos, genio. —Atacó Sasha—. Si no se vinculó, ¿qué pasó, según tú?


—¡Le vino el celo! Tu hermano es gay, pero lo he visto intentar montarse a una omega con tal de…

—Eloy. —Lo detuvo Cion, esta vez con éxito.

—¿Acaso miento?

Con los labios fruncidos, bajó la mirada hacia sus manos, que aún temblaban. Nunca había tenido una reacción tan intensa.

—Sí me gustan las mujeres —debatió como un niño—, a veces. Tuve una novia una vez.

—A los catorce años. Y no cambies el tema, porque tu orientación sexual no es el asunto. —Hubo un largo suspiro, tan extenso que Eloy dejó caer sus hombros—. Solo digo que ni siquiera lo conoces, Cion… ¿sabes siquiera su nombre?

—Lian.

—¿Lian?

—Lian Madden.

—¿Lian Madden? —repitió Eloy, frunciendo el entrecejo. Luego, su expresión se congeló—. No puede ser… ¿Es el chico con vitíligo y un mechón blanco?

Cion no entendía nada, más cuando su hermana jadeó.

—¡¿Cómo no lo recordé antes?! —exclamó ella, con las manos en la cabeza.

Ambos compartían un secreto del que él estaba excluido.

—Fue nuestro compañero de clases hasta los ocho años y tú lo seguías por todas partes —explicó Eloy—. Estabas muy enamorado de él.

¿De qué hablaban…?

Con su lado animal dormido, en él solo habitaba lo humano.

¿Por qué ese recuerdo había estado bloqueado hasta ese momento?

Ese día no había conocido al amor de su vida, simplemente se lo reencontró.
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Las familias de alfas eran las que concentraban mayor cantidad de estos, a pesar de incluir algunos betas u omegas en su linaje. Por genética, era altamente probable que su descendencia también lo fuera. En cambio, una familia de omegas presentaba el fenómeno opuesto, derivado mayoritariamente de cruces con betas.

Entre alfas no existía el lazo, como tampoco entre omegas. La naturaleza de estos últimos requería dominación, algo insostenible entre pares, lo que impedía la concepción. En el caso de los alfas, aunque las mujeres biológicas podían quedar embarazadas, sus cuerpos solían rechazar la gestación de un lobo, incluso si se emparejaban con un beta. Sasha, por ejemplo, a pesar de estar comprometida con un omega masculino, no tendría herederos.

Por otro lado, si bien todos nacían con un animal interior, los llamados «puros» eran los primeros en manifestarse, a veces incluso antes del año de vida. Aquellas familias eran las primeras en buscar acuerdos mediante contratos de sangre que ataban la vida de los involucrados a su cumplimiento. De romperse el pacto, ambos enfrentaban la enfermedad de Hanahaki.

Como el instinto animal terminaba de desarrollarse en la adolescencia, se permitía que compartieran escuela y clases hasta los diez años. Luego, eran separados y solo podían confraternizar con los de su propia casta o con betas. Hasta la mención de Eloy, Cion había olvidado por completo esa etapa. En su memoria apenas sobrevivía un recuerdo difuminado de un niño con un mechón blanco en el flequillo.

«Si no corres tan rápido, ¿por qué insistes en jugar con ellos?», decía el chico, mientras lo ayudaba a ponerse de pie y le sacudía la ropa celeste manchada de lodo tras haber caído en un charco.


El Cion de veinticuatro años sacudió la cabeza. Por más que intentó recuperar el resto de la imagen, esta desapareció en algún rincón de su mente. ¿Qué estaba sucediendo? Sasha se veía tan sorprendida y desconcertada como él.

—Lo había… olvidado —masculló ella—. Ahora lo recuerdo, pero antes no podía.

La diferencia era que él todavía no lograba hacerlo del todo.

—Estabas muy enamorado de él —continuó Sasha—. Lo seguías a todas partes… pero al año siguiente lo cambiaron de escuela. Lloraste mucho… y mamá no podía tranquilizarte. Querías verlo y nunca te lo permitieron.

—No solo eso —añadió Eloy, con las manos en los bolsillos—. Estuviste internado en el hospital. —Los mellizos se miraron con extrañeza—. ¿En serio no recuerdan nada? Pasaste todo el semestre allí, recibiendo clases privadas. Sasha y yo íbamos a verte después de la escuela. Estuviste meses en recuperación. Tus padres dijeron que fue una debilidad de tu lobo, algo que le ocurría a ciertos alfas con pocas cualidades.

No le sorprendía que Eloy recordara mejor. Su mente era espectacular, por algo era tan buen abogado. Lo que sí le preocupaba era la ausencia absoluta de recuerdos sobre la hospitalización. Sus padres jamás lo habían mencionado. En cada ocasión que les preguntaron por antecedentes médicos, su respuesta fue una rotunda negativa.

Confundido, se revolvió el cabello de la nuca.

—No lo recuerdo —confesó.

—Yo tampoco lo hacía. —Sasha se rio, nerviosa—. Debe ser cosa de mellizos: tú lo bloqueaste y yo hice lo mismo. Fue un evento traumático.

La expresión de su amigo seguía siendo escéptica.

—De todas formas —dijo Eloy—, ahora que sé quién es la persona con la que Cion se enlazó, no me asombra. Esto habría ocurrido hace años si a Lian no lo hubieran sacado de la escuela. Pero, sea como sea, ahora está casado con Ivar. El pasado debe quedarse donde está. Olvídalo. Si lo lograste una vez, podrás de nuevo.

El problema era que Cion no sabía que su mente podía apagar la memoria como si tuviera un interruptor.

—Tampoco tienes otra alternativa, ¿verdad? —insistió su amigo.

Si no quería arruinar la vida de Lian, no tenía más opción que aceptar la realidad. Sin embargo, ¿quería rendirse con tanta facilidad?

—Eloy, necesito pedirte un favor.

Cion tosió. Se limpió la comisura de la boca antes de que su hermana o su amigo notaran el rastro escarlata. Al parecer, la enfermedad de Hanahaki había iniciado su periodo de incubación de forma prematura.
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ARCHIVO CONFIDENCIAL

UNIDAD DE HOMICIDIOS

Caso N.º 27.11.24-15.UH

Fecha: 27 de noviembre.

Delito: presunción de homicidio.

Víctima: identificada.




El detective Jones recibió las grabaciones esa misma tarde. Provenían de las únicas cuatro cámaras de seguridad del edificio: una ubicada en el acceso principal, otra en la recepción apuntando a la conserjería y dos instaladas en cada ascensor. No existía vigilancia en los pasillos ni en las escaleras. Durante el interrogatorio, el administrador del inmueble se había excusado aludiendo a la protección de la privacidad de los residentes. Si bien aquello entorpecía la investigación, Jones no consideró que la omisión tuviera consecuencias determinantes. Cualquier persona que hubiera arrojado el cuerpo a los estanques de agua debía, necesariamente, haber ingresado o salido del edificio y quedar registrada en las cámaras de acceso. La víctima no poseía una complexión menuda, por lo que el método de transporte utilizado debía ser voluminoso.

El rigor mortis —rigidez cadavérica—, contrario a la creencia popular, no era un estado permanente. Se trataba de un fenómeno transitorio que desaparecía, a más tardar, setenta y dos horas después del fallecimiento. Con el inicio del proceso de descomposición, el cuerpo entraba en la fase de flacidez secundaria. Aquello abría la posibilidad de que la víctima hubiera sido ocultada inicialmente en una maleta. Tras permanecer una semana sumergido en el agua, el tejido muscular ya se habría degradado y descompuesto las proteínas, devolviendo al cuerpo su flexibilidad, lo que explicaba la posición extendida en la que fue hallado.

Jones revisó una por una las grabaciones correspondientes a los nueve días previos al hallazgo. No necesitaban las anteriores, pues contaban con ellas por la investigaciones iniciales e inconclusas en relación con la desaparición de la víctima. Observó residentes que ingresaban y salían, algunos portando bolsas o equipaje de menor tamaño. Ninguno transportó un bulto lo suficientemente grande como para contener un cuerpo íntegro.

Pasó a las cámaras de los ascensores, revisándolas desde el registro más reciente hacia el más antiguo. Llevaba cerca de diez horas ininterrumpidas frente a la pantalla cuando un dolor persistente comenzó a concentrarse en su cabeza. Frustrado, se frotó el puente de la nariz. Estaba a punto de tomar un descanso cuando lo vio.

Las puertas metálicas del ascensor se abrieron en el piso catorce. Un individuo ingresó con una chaqueta y marcó la planta baja. Luego se apoyó contra una de las paredes, en una postura que sugería intentar ocultar algo. Jones lo identificó de inmediato: era el esposo de la víctima.

Nadie más subió. Las puertas permanecieron abiertas. El hombre asomó la cabeza al pasillo y comprobó ambos lados. Volvió a presionar el botón de recepción. Las puertas se cerraron y reabrieron un piso más abajo. Como acto reflejo, el sujeto se cubrió el rostro con ambos brazos, en un gesto inequívoco de pánico. Segundos después, los bajó unos centímetros y dirigió la mirada hacia algo fuera del encuadre de la cámara. Su cabeza se movió como si le respondiera a alguien, aunque sus labios no eran visibles. Luego, abandonó el ascensor y las puertas se cerraron tras él.

Jones verificó la fecha y la hora.

4 de noviembre, 04:37.

La desaparición de la víctima había sido reportada esa misma noche. Tendría que contactar al equipo que realizó las diligencias iniciales, antes de que el caso fuera reclasificado como homicidio y quedara bajo la jurisdicción de su unidad.

Adelantó la grabación.

04:51. El hombre regresó al ascensor, solo, otra vez en el piso catorce. Respiraba con dificultad y parecía desorientado. Permaneció unos segundos inmóvil frente al tablero antes de accionar la planta baja.

Jones cambió a la cámara del acceso principal.

04:52. El hombre salió a la calle y no regresó.

Los minutos transcurrieron.

06:30. La imagen se fue a negro durante un instante y después se volvió borrosa, como si la cámara hubiese sido golpeada. Al estabilizarse, el ángulo había cambiado y apuntaba hacia la fachada exterior.

Jones adelantó el video.

08:34. Apareció en el encuadre un hombre mayor: el mismo trabajador que posteriormente hallaría el cuerpo. Sobre una escalera metálica, ajustó el dispositivo hasta devolverlo a su orientación original.

Jones apoyó los dedos en la barbilla, pensativo.

Regresó a las 04:51.

Revisó las observaciones relativas a las evidencias levantadas por la Unidad de Personas Desaparecidas: no concluyentes.

Era el momento de revisar la autopsia.
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Antes de.




La madre de Lian Madden siempre le decía que era muy maduro para su edad. Se lo susurró a los cinco años mientras le arreglaba la camisa el día que firmaría el contrato de matrimonio, se lo repitió con un beso ligero en la cabeza tras hacerle presionar su huella de sangre en el pergamino, se lo recordó cuando su padre perdió el patrimonio familiar y tuvieron que cambiar de barrio y de vida, con una risa nerviosa para asegurarle que todo estaría bien porque, al menos, conservaban el acuerdo con los Hayes.

«Lian salvará a la familia», decía ella, con una sonrisa temblorosa en un rostro que envejecía más rápido de lo debido.

Se lo continuó repitiendo durante años, incluso cuando la escuela los citó para hablar de su comportamiento con otro compañero. Se lo susurró contra la sien tras cambiarse de colegio y enfermar de gravedad, lo que lo dejó internado durante meses.

«Los Hayes son una gran familia», comentaba sentada junto a la camilla, pues eran ellos quienes pagaban la cuenta del hospital.

Aun con nueve años, Lian sabía que los Hayes lo hacían porque no podían dejar a su hijo sin omega. Se les hacía más sencillo mantenerlo a él que encontrar otra familia dispuesta a firmar un contrato con un alfa que ya había tenido un acuerdo previo. Se les acusaría de negligentes y ninguna familia con prestigio querría pactar con ellos.

Lian era el mal menor para los Hayes.

Lo sabía y aceptaba porque era omega y se volvía difícil aspirar a una mejor vida que la que le ofrecían.


«Solo nosotros nos entendemos», decía su madre, mientras la fiebre de su hijo iba y venía al igual que su conciencia. «Esto lo hacemos por tu bien, ya lo comprenderás de grande».

Lian creció y no lo entendió, aunque sí lo aceptó, al igual que dejar la danza una vez que comenzaron con los preparativos de la boda; aceptó que lo marcaran antes del matrimonio y aceptó, finalmente, casarse con alguien que era un completo desconocido para él, a pesar de que la relación con Ivar era la más duradera de su vida, sin contar a su familia. Era maduro y esa era la vida que le correspondía a los omegas, sobre todo a los arruinados económicamente.

«No puedes morder la mano que te da de comer», repetía su madre. «Haz lo que te digan».

Y así lo hizo. Por eso, mientras se dirigían a la boda y Lian lloraba al mirar por la ventana de la limusina, no recibió consuelo alguno de sus padres. Decir cualquier cosa podía desencadenar lo inevitable. Sus padres guardaban silencio fingiendo no ver que lloraba, de la misma forma que él aceptaba su indiferencia. 

No se detuvieron frente a la iglesia sino hasta que Lian se secó las lágrimas, y le tocó volver a aceptar su rol. Los omegas, después de todo, no eran más que una huella de sangre en un papel y un acuerdo que evitaba que la sociedad cayera en la locura. Pero saldría adelante, siempre se las ingeniaba para hacerlo.

Levantó los hombros y abrió la puerta del vehículo apenas se detuvieron. Había estado cientos de veces frente a la Catedral de San Patricio para admirar su belleza y, aun así, seguía maravillándolo. La oda al neogótico en mármol blanco sobresalía entre la mole de cemento, vidrio y hierro de la ciudad. La fachada principal representaba el estilo francés del siglo XIII, inspirada en la Catedral de Colonia y modelos como Reims. Las dos enormes estructuras a los costados de la entrada eran campanarios gemelos. En el centro se ubicaba el rosetón de piedra caliza y vidrio, similar a un diamante intrincado que controlaba la entrada de luz. En cuanto a la portada central, la más grande…

Su pensamiento estructural se detuvo en seco. La risa de un grupo de niñas le perforó los oídos: estaban en un juego de manos que finalizó cuando una de ellas se equivocó. Sus voces no eran el problema.

Olfateó el aire.

Y de nuevo.

Escondió un mechón de cabello tras la oreja cuando los latidos se le dispararon. El pecho le pesaba como si un yunque se hubiera posado sobre él. Nervioso, recorrió con la mirada a la gente, los escalones…

Sus ojos se clavaron en unos de iris claros, una bonita tonalidad verde musgo que se le hizo familiar. Piel bronceada, casi canela, y el cabello corto en la nuca, pero más largo en la parte superior. Labios finos, sin barba. Por la extensión de sus piernas debía ser alto, con el cuerpo de un nadador.

De pronto, el estrés y el temor que lo habían asfixiado durante meses, desapareció. Supo que iba a estar bien. 

Él no permitiría que lo dañaran.

Tras años deambulando por corredores oscuros, temiendo a quien se escondiera en los recovecos, ahora estaba a salvo.

Era el hogar de alguien.

Había llegado a casa y lo estaban esperando con unas ansias acumuladas por dieciséis años.
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Retrocedió en el tiempo, al momento en que las tardes olían a café, madera y tierra húmeda. Estaba en el patio trasero de la escuela, justo a un costado de la cafetería donde los profesores bebían sus reconfortantes bebidas antes de continuar con las prácticas. Quedaban apenas unos minutos para regresar a las aulas y los aspersores aún no se encendían para obligarlos a marcharse.

Jugaban al oso en la cueva. Quien perdía debía contar hasta diez con los ojos cerrados para después perseguir al resto dentro de un perímetro delimitado. Tenían ocho años, con cuerpos que aún no mostraban grandes diferencias; las hormonas y la naturaleza animal todavía no se manifestaban. Sin embargo, uno de sus compañeros se empeñaba en jugar con alumnos de cursos superiores. Aunque esos chicos todavía no estaban afectados por su lobo, eran mucho más altos y agresivos. Pero no importaba cuántas veces lo barrieran del suelo, cada semana regresaba a enfrentarlos. Si bien Cion Murray era un buen deportista, resultaba torpe frente a los mayores.

Cuando lo vio caer por décima vez y dejar parte de las rodillas en la tierra, Lian suspiró y se acercó para ayudarlo. Cion permanecía en el suelo sujetándose una pierna con expresión adolorida, el resto había retomado el partido sin preocuparse por él.

—Si no corres tan rápido —dijo Lian, mientras lo ayudaba a ponerse de pie y le sacudía la ropa celeste manchada de lodo—, ¿por qué insistes en jugar con ellos?

—Con ellos es más divertido —respondió Cion. Sus ojos brillaban por el dolor y la emoción.

Era un pobre e idiota alfa. Pensar que Lian algún día tendría que casarse con uno de esos. Ivar, creía que se llamaba su prometido. No estaba seguro, pues no asistían a la misma escuela. Además, pronto separarían a Lian de sus amigos para asistir a un colegio especial. Por seguridad, le había asegurado su madre.

Al cumplir los trece años comenzaría a sufrir ciclos de celo que incomodaban a todos. Según las autoridades, no era responsable encerrar en espacios estrechos a jóvenes inexpertos sin herramientas para resistir la imposición de una voluntad ajena. No obstante, por alguna razón, la idea de alejarse de Cion le provocaba una tristeza y una picazón en la garganta que no comprendía.

—Tus rodillas no aguantarán otra caída —observó Lian tras ayudarlo a ponerse en pie—. A la próxima, aterriza con tu cabeza. Es más dura.

Cion frunció el ceño.

—¿Por qué frenaría con ella si tengo brazos?

Lian se rio cubriéndose la boca con las manos.

El recuerdo feliz se transformó en pánico. Dieciséis años después, se llevó las manos al rostro para cubrirse la nariz
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